
el mundo el abate Breuil (17). Las más 
importantes son las de ('analizo del 
Raso y Barranco de la Mortaja. En 
opinión de Beltrán Martínez, están 
comprendidas cronológicamente en sus 
principales elementos entre el — post-
paleolítico y preencolítico" (18). 

Muy cerca de las pinturas y junto 
a la carretera general Madrid-Carta-
gena. u la altura del paso a nivel del 
terrocarril, en el paraje denominado 
Tolmo, existe un poblado ibérico, mi-
tad excavado en roca y gran parte con-
servando en perfecto estado sus aljibes, 
prensa, escalera de acceso, muros de 
habitaciones, silos, etc. Este poblado, 
ocupa el centro de una zona riquísima 
en hallazgos y restos arqueológicos, 
pues no lejos tenernos el lugar conoci-
do por ZAMA, en el que es difícil ha-
cer alguna labor agrícola sin encontrar 
restos. Este lugar de Zama, culmina en 
una necrópolis todavía sin excavar. 

No podemos dejar de mencionar la 
zona de la "Torre Uchea", que con-
sena numerosos restos de edificacio-
nes y algún que otro panteón funera-
rio, de uno de los cua!es se conserva 
un sarcófago en el Museo Arqueoló-
gico Provincial. 

Dejando las tierras de Hellín y acer-
cándonos a la zona de nuestro traba-
jo. no podemos pasar por alto "La 
Santa" en la pedanía de Mora de San-
tu Quiteria. lugar confuso en hallaz-
gos pues se dan de todo tipo. aunque 
lo creemos sitio de asentamiento de 
una población romana, que estaría 
perfectamente relacionada con el acue-
ducto y su función y con las "VI-
LLAS" de Ontur y Hellín. 

Situándonos va en el propio terreno 
de nuestro estudio, damos Lii reco' - ri-
do al paisa i dominado p:r esta gra 1 

obra hidráulica. 

Ilacia el N.W. del acueducto. a un 
kilómetro escaso, podemos ver arias 
colinas nresididas por túmulos fune- 
rarios de la Edad del Bronce. Algunos 
inspeccionados por Sánchez Jiménez 
y otros por nosotros mismos. El ma- 
yor de ellos se encuentra coronando el 
('erro del Agua (19), desde antiguo ex- 
poliado y destruida toda la edificación 
Y,  hoy cantera en explotación. Los de-
más se encuentran siguiendo una línea 
de pequeñas colinas en dirección a 
Santiago de Mora. 

Vigías silenciosos del valle, estos tú-
mulos tienen que compartirlo algún 
milenio después con el erguido e in-
mutable acueducto. 

La parte N. está ocupada por abun-
dantes y magníficos viñedos, orgullo 
y fama de este municipio: a la izquier- 
da o S. del acueducto, un saladar, en 
otros ticmos laguna y que todavía 
hoy no está en explotación. 

Hacia el E. en dirección al nueblo 
y siguiendo la canalización del aqua. 
existen ub&rimas huertas, pobladas de 
árboles frutales. 

Si hemos efectuado este largo y pe- 
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